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S e  han c u m p lid o  c ie n  a ñ o s  d e l n a c im ie n to  d e  C a r lo s  V II 

Aquel Gran Rey, Caudillo de la Tradición, fué una figura señera de amor a la Patria
M uchas veces en el 

corto tiem po que lleva pu­
blicándose este  periodiqui- 
to , que procuramos ha­
cer netam ente carlista, ins­
tructivo para que se vaya 
conociendo, por quienes 
la ignoran, la doctrina po­
lítica tradicional, hem os 
escrito m uchas veces el 
nom bre del R ey Carlos VIÍ, 
abuelo del actual A bande­
rado de la Tradición el A r­
chiduque de Austria Carlos 
de Absburgo y Borbón, 
nuestro Carlos VIII de E s ­
paña. Lo escribim os mu­
chas veces, con el respeto 
que siem pre nos ha m ere­
cido a los carlistas, y que 
m ereció a todo el mundo, 
y nos hem os referido en 
ocasiones a la rectitud con 
que rechazó seductoras 
ofertas, que por gobiernos 
de países extranjeros se  le 
hacían para sentarle en el 
Trono de España, a cam ­
bio de concesiones en c o ­
lonias españolas. E l terri­
torio patrio, era para su 
conciencia de am or a E s ­
paña, intangible. A n te s  
prefería morir en tierra es- 
traña, com o sucedió, que 
acced er a tales proposicio­
nes.

Hoy es obligado hablar 
del gran R ey  carlista, por­
que se  han cumplido estos 
días los cien años de su 
nacim iento, ocurrido en 
Leibach (Iliria) el 3 0  de 
M arzo de 1 8 4 8 .  Proscrito 
nació en una posada de 
pueblo, siendo envuelto 
en pañales prestados por 
unas vecinas, com o él 
cuenta en sus M em orias 
con el estilo peculiar de 
sus escritos, y proscrito 
entregó su espíritu al Crea- 
d o re n  V árese (Italia) en 
1 8  de Ju lio  de 1 QOQ.

F o tog ra fía  do  C arlos V il ,  quo  «o h ixo  m uy p o p u la r, 
on los  ú ltim o s  años d e l s ig lo  pasado

O currió su nacim iento* 
cuando su m adre se  dirigía 
a V iena, de riguroso incóg­
nito.

Hijo de D. Ju a n  de 
Borbón y D.® Beatriz de 
E ste , vino a sus m anos el 
d erecho a la Corona de E s­
paña al m orir el C onde de 
M ontem olín , su tío , pues 
su padre renunció el dere­
ch o  que sobre él recaía, y 
la Princesa de Beira, Doña 
M aría T e resa , abuela de

D. Carlos, protestó de esa 
renuncia y  publicó su c é ­
lebre "C arta  a los españo­
le s " ,  en la que proclam aba 
a  su nieto, Carlos VII com o 
legítim o heredero a los de­
rechos. No es ^uestVo ob­
je to  h acer una biografía 
detallada d e C arlos VII, 
sino so lam ente dedicarle 
un recuerdo en esta  fecha, 
ya que b a jo  su Bandera 
vim os la primera luz, y  con 
la  vista en ella  transcurre

nuestra vida, unas veces 
con optim ism os, cuando 
casi se toca el triunfo--oca- 
siones varias hubo--y otras 
con  desaliento, pero nun­
ca  sin esperanza.

A sí no hem os de dete­
nernos en la carta  que en 
1 8 6 6  dirigió a su padre 
declarándose Je fe  de los 
carlistas; ni en el C onsejo 
que presidió en  Londres el 
6 8 , donde trazó su plan 
político y adm inistrativo; 
ni en el m anifiesto que di­
rigió a los españoles el 6 9 ,  
cuando tom ó el título de 
Duque de M adrid; ni en 
otros detalles de su a lec­
cionadora vida. E n  1 8 6 7  
casó  con  D .“ M argarita de 
E ste , hija de la Duquesa 
de Parm a. Su intervención 
en  la política española co ­
m enzó en realidad cuando 
la insurrección de Cádiz. 
E n to n ces fué a París, y su 
padre abdicó en él. Don 
C arlos dirigió cartas al 
Papa y  a todos lo s sobera­
nos de Europa, dándoles a 
co n o cer el propósito de 
reivindicar sus derechos, y 
em pezó la reorganización 
de sus partidarios.

Cuando dim itió C a­
brera, asum ió D. Carlos 
la dirección de la Comu­
nión tradicionalista, en  
Ju n ta  celebrada en  V evey 
el 1 8  de Abril del 7 0 ,  en 
la que se  recaudaron su­
m as im portantes. E n  Ju lio  
del 6 9  había estado en 
E spaña acom pañado por 
Tristany, V alldecerrato y 
B enavente, y volvió el 1 4  
de A bril del 7 2 ,  com en- 
zando la guerra ciyil, que 
dirigió personalm ente, y 
durante la cual reinó de 
h ech o en ihedia E sp a­
ña, dando pruebas cons- 
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O rien tacio n es carlistas J e  carácter socia1
Acuerdos del último Congreso de 

estudios económicos
E n  el Congreso de E s ­

tudios- E conóm icos y 
cíales celebrado en M a­
drid por la Comunión C a­
tólico-M onárquica-Carlista 
se  aprobaron las siguientes 
conclusiones:

1.* La  propiedad i n d i ­
v idual  es un principio bá* 
s i co de la c ivi l ización cr is­
t iana ,  como medio impues­
to por la natura leza para 
que la persona humana rea­
lice sus fines;  pero,  prec i­
samente por ser impuesto 
por la naturaleza,  no puede 
ser i l imi tado en su uso,  si 
no que ha de acomodarse  a 
la r a i ó n  de su ex istenc ia ,  
correspondiendo a las leyes 
civi les  f i j a r  sus l imitac io­
nes,  subordinadas  a l  b i t n  
común y conformes con la 
ley moral .

Se dec lara  que el 
respí'to a la iniciativa pr i ­
vada  en  cuan to  no  se o p o n ­
ga al  bien común,  es prifi- 
cipio fundamenta l  del s is­
tema t radic ional i s ta  en 
cuanto representa un e j e r ­
c ic io  de ios derechos de 
la perdona humana,  recha.  
lá n d o se ,  en su conse cue n­
cia,  los  exc esos  interven­
cionistas  de los sistemas 
social i stas de todo orden.

3 . “ P o r  imper io de la  
ju s t i c ia  y por cuanto  la e x ­
periencia t iene co m p r o b a ­
do que de ord inar io  los tra­
ba j ad or es  no  se encuentran 
en condic iones  de l iber tad,  
por razones  de orden e c o ­
nómico,  para concertar  los 
con tra tos  de t r a b a jo  con los 
patronos  y Empresas,  al Es­
tado  incumne velar por la 
garant ía  de los derechos hu­
manos de los  t ia ba ja d or es ,  
en tanto  en cuanto  las A s o ­
c iaciones  profesionales  no 
basten para regular con 
cr i terio jus to  y cr i st iano la 
referida contra tac ión .

4.® C o m o  consecuencia 
d i  ser  la producción  el fru­
to de las  act ividades de la 
Empresa  y ser esta una u ni ­
dad ec on óm ica  y una  ent i ­
dad jur ídica integrada por 
el capita l ,  el plan de expío*

lac ión y el fac tor  huma-no 
o  productores,  el operar io  
tiene legí t imo derecho  a 
part i cipar  en los benef icios  
de la Empresa,  par t ic ipa­
ción  que  ha de traducirse 
en un aumento en los ingre­
sos individuales  del  p ro ­
ductor,  co mo  suplemento  
de salario.

5.® En las em pr e sa sa gt í -  
colas  industria l izadas es óe 
lógica implantac ión  régi­
men de par t i c ipac ión  en 
los  beneficios ,  pero no  d e­
berá establecerse sin- a u ­
diencia,  no so lo  de los ele- 
inentos en cada caso inte­
resados,  s ino también de 
tas Hermandades,  Cámaras  
y demás otganismos profe­
s ionales  de la  agricul tura.

6 . *  E l  sa lar io  ha dp s^r 
jus to ,  famil iar ,  y, además,  
real,  y por consiguiente,  
en re lación con el va lor  a d ­
quisi tivo de la moneda en 
cada caso.  C om o  com pl e­
m e n t o . d e  este régimen se 
dec lara que en el concepto 
de sa lar io  jus to  se ent ien ­
da, comp rend ido  el aumen­
to de remuneración que c o ­
rresponda a la m ay oi  y más 
perfecta produc c ió n ,  una 
vez cubier tas  las necesica-  
des mínimas de v ida  d>-l 
trab a jad or .

7.® S e  señala la neces i­
dad de l legar a la cuota 
única para los  Seguros  so­
ciales,  ha b ie n d o  de cubrir 
éstos ios fines ya persegui-  
do4 en la ac t ual id ad ,  y, 
además los de v iudedad y 
or fandad en los casos  de 
necesidad patente ,  confor ­
me al c r iterio  cr i st iano y al 
t r adi c i on al  de los  antiguos* 
Montepíos  gremiales .

8.® T o d a s  cuantas* ven­
tajas se hayan reco no c ido  
para los t ra ba jad ore s  en  el 
régimen actual  del  t r a b a j o  
que no  sean o b j e t o  de de­
clarac iones  expresas de es­
tas conclus iones,  deberán 
ser mantenidas,  sin d ismi­
nución alguna.

9.^ L a  asociación de los 
e lementos  h umanos  que in-

tervienen en la producción 
ha de encaminarse  al. b ie ­
nestar  integral  de sus miem­
bros,  procurándoles  el ase ­
guramiento  de un número 
de medios de vida justa y

necesario para éste y el me­
j o r a m ie n to  de su for tuna;  a 
la perfección moral  ^e los 
asociados ;  a la salvaguar­
dia  de sus derechos,  p ro ­
veyéndoles de una  eficaz 
defensa contra las transgre­
siones de que puedan ser 
o b j e t o ;  v A  es tab lecimien­
to de las medidas precisas 
de arbi t ra je  y de previsión.

10.  E l  gremio,  que es la 
asociación que se señala co­
mo meta en que se dan t o ­
das las  expresadas  f inal ida-

<Pasa a la pág ina 3>

usca de una E sp añ a  m ejor

Elevar el nivel de vida 
de cada español haciéndo-, 
le lo m ás agradable y dig­
no posible, es la única la­
bor com ún de todos los 
españoles.

E s necesario llevar a 
cebo la Revolución Social 
del O brero, conform e con 
el sentim iento altísim o de 
la Iglesia Católica, que es 
el sentim iento de Nuestra 
G loriosa y Tradicional M o­
narquía, d e f e n s o r a  s in  
igual de todos los princi­
pios básicos de civiliza­
ción, orden y cultura.

La redención Social 
está en tus m anos, no en 
las del prójim o. Aparta, 
con decisión, el sentim ien­
to de autonomía integral, 
de ím perialirm o descarado 
tristem ente arraigado en 
el corazón. T em e que no 
es ese  el sendero que ha­
brá de conducirte a una 
vida m ejor y m ás ju sta . La 
unión hace la fuerza y con ­
tra la fu e rft no hay resis­
tencia . E sta  es la única ra­
zón de ser de todo pueblo. 
Toda tendencia y afición a 
defender el yo, conduciría 
a la desgracia. Llena de 
verdad tenem os la frase de 
uno de los principales ca­
pitanes del Imperio rom a­
no antiguo: ’’Divide et vin- 
ce s” , (divide, separa, haz 
que ios hom bres se apar­
ten de su sentim iento co ­
mún, y vencerás).

La araña del egoísm o 
te je  hilos^muy fuertes que 
nos ligan cada vez m ás a lo 
m aterial y perecedero úni-

cam ente.

Q uedam os avocados 
a una íntegra bancarrota, 
com o no dejem os de dar 
culto a estos dioses del 
egoísm o descarado.

Dirigir los pasos a un 
m ism o ideal, es lo único 
que pretendem os. Pero un 
ideal que, siendo de todos 
sea nuestro únicamente-. 
Estudia y ve que este  ideal 
único sólo un hom bre nos 
lo ofrece hoy.

E l nos ama para que 
le am em os, y nosotros tra­
bajam os por quien por no­
sotros se desvela. Sigue 
pués, con paso firme y de­
cidido tras de nuestro vir­
tuoso R ey  y Seño r Don 
Carlos VIII, capitán insig­
ne, maduro en el con se jo  
rápido en sus determ ina­
cio nes, tan valiente en la 
defensa de nuestros eleva­
dos derechos de españo­
les, com o decidido y arries­
gado para exigirlos a quien 
pretendiere negárnoslos. 
Tan  sólo busca nuestro 
bien y no el suyo. E n  sus 
altas pretensiones se halla 
no la de reinar para E l, 
sinó para nosotros.

P retende únicam ente 
servir para que le obedez­
cam os y no imperar con  
egoism o para defender­
nos. E s  R ey  que reinando, 
quiere que nosotros reine­
m os.

¡V IV A  C A R L O S V IIII 

Gonzalo
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Que no se hagan ilusiones los hombres
de renovación

E l C arlism o  se afianza y ex tien Je  en A stu rias

Un amigo mío m e in­
form aba dias • pasados del 
m ovim iento que se  espera­
ba en cierto sector de le 
vida política española, ha­
cia el cual parecía que se 
"vo lcaban ” duques, con ­
des, m arqueses y barones 
com o en tropel, o sea toda 
la nobleza con poquísimas 
excepciones, la que h a­
biendo desaparecido cuan­
do el "diluvio” , ni siquie­
ra vio salir a su je fe , ni 

'acom pañó en sus penas y 
tristezas a D.®' V ictoria, 
cuando con sus hijos ocu­
paba el tren que había dé 
conducirles a la frontera. 
Hasta hay quien afirma 
que m uchos de aquellos- 
aristócratas, sino todos, 
pagaban el fam oso tributo 
ílamadó ’’socorro r o jo ’.

E sta  nobleza, querien­
do dem ostrar su ”dinastis- 
mo” , ya que en dos Oca­
siones falló su proyecto 
de adhesión a D. Ju an , lle­
va su fervor, su interés 
monárquico hacia el hijo 
del príncipe D. Ja im e, que 
por su inutilidad física es­
tá inKabilitado; y lo de ese 
niño, aunque haya que pa­
sar por una regencia; pues 
"em pujando todosjel carro 
y obteniendo adeptos en­
tre un sitio y otro, y esp e­
cialm ente de los excom ba­
tientes que se cubrieron- 
con la boina roja, obten­
dríamos un triunfo com ple­
to, instaurando en el trono 
al nieto de aquel q u e *n o  
supo defender su puesto 
contra los ’’cuatro gatos" 
que le atacaren , y al cual 
el pueblo bautizó con el 
calificativo de Alfonso el 
cobarde.

Lo que habrá en otras 
partes con seguridad, no 
podem os decirlo; pero de 
lo que aquí sabem os y v e­
m os, podem os hablar con 
toda franqueza. De los que 
se cubrieron con la boina 
roja, y se  batieron ... de 
esos afirm am os rotunda­
m ente que ni uno desertará 
de su puesto. Solo añoran

que se cum plan las prome­
sas. y  en cuanto da la 
ocasión de pequeñas dife­
rencias surgidas por el 
enorm e crecim iento y ex­
tensión q u e 'v a  adquirien­
do en el Prir\cipado la- doc­
trina y el ejem plo de los 
requetés, puede asegurar­
se que ya no se  habla de 
otro R ey , que de D. Car­
los V llí, de E . 5 O . de la

provincia, 
de N. a S.

lo mismo que

Del h ijo de D. Ja im e 
nadie se acuerda. Adem ás 
la regencia de Isabel fué 
desastrosa, y la de D.® Vir­
tudes acabó con el último 
florón de nuestro gran po­
derío colonial

"A nim o y ad elante,” 
d icen  los de Zureda. El

mismo grito repiten Cas- 
tropol y V egadeo. No ha­
b le m o s  d e Villaviciosa, 
Cangas y R ibad esella . Y 
muy pronto desde el cora­
zón obrero de Sam a hasta 
"R o s e c o ,"  pasando por 
Pola de Laviana (llamada 
la E stella  del carlism o as­
turiano), se declarará toda 
la  z o n a  tradicionalista. 
Una organización férrea 
com pletará el ob jeto , y 
funcionarán las M argaritas 
en  toda la provincia.

No creem os queM os 
"ren o v acio n ero s" se  atre­
van a exhibirse, aunque 
piensen  que Sagunto es 
un pueblo nuevo.

Orientaciones carlistas de rarácter social

des,  co n st i t uy e  una comu ­
nidad,  regida por su píO-, 
pio Có d ig o ,  y con sus d i ­
rect«.res por  el la misma 
nombradps,  que regulará 
las relac iones entre pa i ró­
nos y^'obreros, y cuidará de 
la vida económica  de los 
traba jadores ,  en cuantas 
pat t i cu la i id ad es  se señalan 
en el número  anterior  y ve­
lará por la prosperidad de 
las respect ivas industrias,  
reclamando ante los P o d e ­
res Públ icos  la adopción de 
cuantas medidas  estime pa­
ra  e lo necesarias.

11. E l  grem io  designa­
rá sus Direct ivos p e r  elec­
ción,  redactará ^sus Es ta tu­
tos y regulará  el régimen 
del  t ra ba jo ,  pu d ien d o  for- 
mularsp rec lamación  contra 
sus dec is iones  y regímene^s, 
que corresponderá  resolver 
a la Magis tratura del  T ra ­
b a j o  o a los  Poderes  P ú b l i ­
cos,  según la naturaleza  de 
la reclamación .

12. S i  bien  el. gremio 
tiene ad ec ua d a  exis tencia 
en la esfera de la ind ustna ,  
ha de extenderse  también 
a la agricul tura,  en cuantas 
comarcas  la ent idad del 
asa l ar iado  lo haga preciso,  
señalándose en tal  caso,  
como nueva  mis ión  de la 
a g ru pa c ió n  la de extender 
al  m a y o f  número  la co n d i ­
ción  de pro pie tar io ,  confor ­
me a las  doct r inas  ex p u es ­
tas por Su  Sa n t id ad  el Papa  
León XIII, y en e l  co n c e p ­

to de que no pod rá  ningún 
p ro pi e t ot io  ser pr iva do  de 
su piop' iedad,  s .no  por los 
Poderes  Púb l icos ,  v con  las 
garantías es tablec idas  en 
las leyes,  co mo  sanc ión ,  y 
en el caso de expropiación 
y previa la correspondiente 
indemnizac ión.

13.  Se señala,  as imis­
mo,  como f ina l idad gremial  
el es tab l ec im ie nto  de un 
régimen cooperat ivo ,  de 
producc ión,  si bien no con 
carác ter  de obl igator iedad 
in ex cu sab le .

14.  El gremio  i tene d e ­
recho a enviar  sus represeti- 
tantes  al  Mu n ic i p i o ,  a la 
R e g i ó n  y a las Cortes ,  me- 
diat .te mand ata r i os  l i bre ­
mente elegidos,  q t í í  se so­
meterán a l  f ina l iza r  su 
mand ato ,  al necesar io  j u i ­
c i o  de  residenc ia.

15.  E s t i m a n d o  que no 
puede haber  verdadero  pro* 
gr<^so social  sin una  sól ida 
formación re l ig iosa  y moral  
del  pueblo  y una elevación 
de su nivel  cu l t ur a l ,  se re­
com ienda especia]  a tención 
de la sociedad y del  E s t a ­
d o  para la escuela primaria 
asi  como para las enseñan­
zas profesionales  y. agrí ­
colas .

16.  L a  rápi d a/ d eg e ne ­
rac ión  e c o n óm ic a  de las 
cla'ses medias  que tan im­
portante  misión cumplen 
en la  vida in te le c tu a l  y 
mo ral  de las sociedades,  
c rea  un prob lema que el

(V iene d« la pág ina 3>

C on g res o  est ima g ra v í s i m o  
y ca p i ta l ,  q u e  requiere d e­
tenido y esp ec ia l  estudio,  
por lo cu a l  somete a la con­
s id er ac i ón  de las A u to r i d a ­
des de la Comu nión  Cató-  
l icO’'M o n á r q u i c a  la conve­
nienc ia  de la  ce lebración  
de las r e u n i o n e s  o C on g re­
sos  e x c l u s i v a m e n t e  dedi ­
cados a su resolución.

AL REY DON CARLOS
S O N  E T O

En las ternu ras d cl R ey  D . C a r ie s  

C on  d u lre  paz vivimos q u ie to s , 

T od os am ab les, nada d e  in q u ietos 

Por é l querem os viv ir y  am atlo .

P o r m e jo f su e rte  se eleva al C ie lc  

F lo re s  d e l ir io s , d e  aquesos se to s . 

R am os d e f lo re s , d e rosas pretos 

B r in d is  a  E sp añ a , d e este  su  P u eb lo .

N ada n o sp la sm a .n a d a  nos tu rb a  

E n tre  n o so tro s está  el R e y  Bueno; 

C o n  su s ca ric ia s  to d o  lo  inunda, 

T o d o  ló  llen a  su  iu erte  ce lo . 

Jam ás co n sien te  qu e E spaña hunda, 

5 u  g lo ria  en tera , co n tra  o tro  suelo.

González, de la  V ega



P ágina 4 !_ A V E R D A D
UN E]EMPLO QUE TENDRA MUCHOS IMITADORES

L o s  fa lc o n d is ta s  d e  T a r ra s a  p re s ta n  
a c a ta m ie n to  a  C a r lo s  V III

En el u lt imo número  
d e l  r o l e t í n  ’Requetés  de 
C a ta lu ñ a ’ e n c o n í i a m o s  una 
gratí sima y por demás im ­
portante noticia,  que r e c e ­
jemo s  con el entusiasmo 
pro pi o  de nuestro fervor 
car li sta,  porque eso  que ha 
ocurr idp en Taira sa  es lo 
que venimos propugnando 
en repet idos  escritos que 
debe suceder  en toda  E sp a ­
ña.  E l  e jemplo  del  prest i ­
g ioso  patric io  D .  Jo sé  T a ­
piólas ,  que ab andona el 
error en que  estuvo,  y se 
reintegra al  carl i smo puro,  
con  los demás elementos 
que seguían la falsa teoría 
de la regencia en aquel  in ­
dustr ioso pueblo  de ta co* 
marca ca ta lana,  es un florón 
que viene a a do rna r  los 
anales  t radic ionali s tas ,  y 
debe ser im i tado por cu a n ­
tos se han d e ja do  ir en pos 
de la falsa predicac ión fal- 
condista S o m o s  car li stas  
todos.  N o  tenemos,  por 
cons iguiente más que una 
bandera,  y nuestro A b a n ­
d era d o es el augusto C a r ­
los VIH ,  nuestro R ey .  Esto 
es lo  qu** hemos venido e x ­
p o n i e n d o  repet idamente ,  
en el l lamamiento cont inua­
do  que hacemos a todos l o ‘ 
e lementos tradicional i stas ,  
para que se unan a n o s o ­
tros ba jo  el signo de la legi- 
t imidad,  sin procedil i  l e n ­
tos d i l a to r i os .

L a  ext er ior iza c ión  del  
acat am ie nto  a C a r l o s  VIH 
por  parte del  Sr.  Tapiólas  
con ios e lementos  que le 
s iguen,  tuvo lug ar  en una 
muy importante reunión de 
prest igiosos e lementos  tra- 
d ic ional i s tas  ce le b rad a  *-n 
Tarrasa ,  con asistencia del 
Jefe R e g io n al  de Cataluña  
y o tras  personal idades  car ­
listas,  y numerosas y auto* 
r izadas representac iones de 
Tarrasa  y su comarca.  Re-  
v i s h ó  re l ieve de acontec i ­
miento  por la ca lidad y el 
número de los reunidos ,  y 
por «u fervor por los al tos 
y pe rdurab les  ideales de la 
Tradi c ión .  Ese  acon tec i ­
miento se espera que tenga 
repercusión de  transceoden*

cía,  en la región catalana;  
y nosotros desear íamos  que 
se extendiera a España en* 
tera, conf iando en que no 
tardará en suceder  esto,  
pues los  momentos que v i ­
vimos,  no han de encontrar 
en la frágil base de la teoría 
falcondista,  obs tá cu lo  p¿.ra 
que los arra igados  senti­
mientos car li stas  se mani­
fiesten por quienes siempre 
los  sustentaron,  y entren 
éstos en la masa carlista,  
rod ean do  a nuestro Rey,  al 
Pr íncipe esperanza de Es­
paña ,  representante de la 
legi t imidad,  de la  estirpe 
de quienes la h ic ieron gran­
de y poderosa .

E l  señor Ta pi ó la s  pro­

nunció ante  los reunidos 
un magníf ico discurso,  re­
bosante  de s inceridad y en­
tusiasmo,  rect i f i cando pú­
bl ica y solemnemente su 
ac tuac ión  en las f i las fal* 
condistas,  y proc lamó por 
convencimiento entrañable 
su adhesión al  augusto D u ­
que de Madrid;  Car los  VIII  
a  quien r indió  expl íc i to  
acatamiento ,  así  como a las 
directrices de su polí t ica.  
Se subrayó  por los reuni­
dos,  con emoción ,  y gran­
des aplausos la val iente y 
cr ist iana rect i f icación del  
Sr .  Tapió las ,  recibido  f ra­
ternalmente por el Je f e  R e ­
g ional  en nombre de la or ­
ganización  carlista,  que-

Se iian cum pliilo  cien años del nacim iento de Carlos mi

tantas de sus dotes de 
m ando, de su grandeza de 
espíritu, de su generosi­
dad. A m aba a los humil­
des, y era adorado de sus 
soldados. O btuvo triunfos 
m ilitares resonantes. Y ter­
minó la cam paña, triste­
m ente. ¿Para que recordar 
aquellos días, en  que las 
gentes que habían puesto 
todo en la contienda, llo­
raban?

D espués pasó a Fran­
cia , e Inglaterra, y fué a

C iiñ o  f ji ir  «e utilizaba e l C u a r te l 

R c » l de C a r i  O« V I I  d u ran te la  guerra, 

(sara e l'íra n c ju eo  de cn rres(io n d en cia

A m érica. Al regreso visitó 
Bulgaria y Rusia, asistien­
do a la tom a de N icópolis. 
Ingresó en el cuartel gene­
ral de Carlos de Rum ania, 
y  tom ó parte en la batalla 
de Plew na, donde cargó 
con un regim iento de Ca­
ballería, siendo condeco-

(V iene de la pàgina 1.*}

rado con la Cruz del*Velor 
Militar.

No se le permitió en  
1 . 8 8 0  p‘e r m a n e c e r  en  
F ran cia , y pasó a Inglate­
rra. Con el titulo de C on­
de de Dicastillo fué a la 
India, E g ip to  y Tunez. 
Después fijó  su residencia 
en V en ecia , en el Palacio 
de «Loredér), donde tenía 
un gran m useo de valiosí­
sim os trofeos y recuerdos 
de la guerra civil, y donde 
con  frecuencia recibía visi­
tas de españoles, éntre 
ellos m uchos asturianos, 
que acudían a cum plim en­
tarle.

Su recuerdo no se  bo­
rra de la m em oria. Q u ie­
n es sirvieron en su e jé rci­
to , esos veteranos, de los 
que ya quedan pocos, le 
querían com o a un padre, 
m ás que a un rey, y com o 
tal le  lloraron. E n  el cen ­
tenario de su nacim iento, 
dediquem os al gran R ey , 
figura señera de patriotis­
m o, el recuerdo de una 
oración.

S í hubiera triunfado 
con él la C ausa de la L e­
gitimidad, seguros esta ­
m os de que serían otros, 
distintos de los *que fueron 
los destinos de España.

d an do  in corporad a  la co­
marca de Tarrasa a^nuestró 
movimiento.

Hacía fal ta que alguien 
rompiera  la marcha.  Tarra- 
sa echó a un lado mira­
mientos,  y se reintegra al 
solar  del  car l i smo.  Ese ras­
go verdaderamente  pat r ió ­
t i co ,  es de esperar  que 
tenga  muy pronto im i ta d o­
res, Hacemos  votos por que 
así  sea ,  y que el abrazo  de 
fraternal  bienvenida que les 
enviamos al  Sr.  Tapió las  v 
a los iuyos ,  habremos de 
repet ir lo  muy pr o n to  a 
otros  queridos carl istas que 
vendrán al redil  de que 
e l los mismos no quisieran 
haber  salido.
¡VIVA C A R L O S  VIII !

D. m i  Esmon u m i
Tuvim os estos d ías noticia  

de la  muerte de un correlig io­
n ario  distinguido, D. L u is  Es­
trad a  tf A cebal. H abíase ca sa ­
do en S ev illa , donde fu era  des­
tinado com o ingeniero en fu n ­
ciones de sus servicios. H ijo  
del g ra n  D . Guillermo^ term i­
nados los estudios del B ach ille­
rato . em prendió la  ca rrera  de 
ín gen itro  Industrial en B arce­
lon a . que a ca b ó  con m ucho 
aprovecham iento, siendo d esti­
nado a  L a  Felguera. M ás tar­
de fu é  a  S ev illa , donde v iv ió  
mucho tiem po, y m urió cr is tia ­
nam ente. D e sus am igos y co ­
rrelig ionarios, no queda casi 
n adie. M iguelón  el del M onte, 
Ism ael Q uiroga, Isaac  M artín  
G ra n iz o , Tom ás Izqu ierd o , 
L u is  Peón  de Sotiello , G ra c ia ­
no S ela ... todos están en el 
C ielo contigo.

C u an do hoy vean  estas l í ­
neas algunos lectores de L A  
V e r d a d , la  n oticia  del f a ­
llecim iento de L u is , estam os 
seguros que rez ará n  p o r  su 
a lm a  u na oración ; no podem os  
olv idar , lo s  que aún  quedam os  
su bu en a am istad , ni su esp ír i­
tu siem pre carlista . R eciba  to ­
d a  su  fa m ilia  nuestro m ás sen ­
tido pésam e y  en especial sus 
herm an os Pepín G uillerm o.

A V I S O

P ara cuanto se relaciona  
con este periódico, dirigir­
se a  Don Joaq u ín  Alonso 
Espino, Argüelles, 3 7  - 5 .®, 

Teléfono  «5 6 5 . CW IED O .


